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EL PODER DE HISPANIA

Hoy día ningún historiador serio puede negar la importancia que adquirió Hispania dentro de la órbita romana, especialmente durante los dos primeros siglos de nuestra era. No solo por la evidencia de autores antiguos como Plinio, Estrabón o Diodoro Sículo, que hablan de ella como una tierra rica, donde los romanos establecieron prósperas ciudades a finales del siglo III a. C., como Itálica, patria de Trajano y Adriano, o la propia Córdoba, pocos años después, aquella primera colonia que los senadores envían a fundar desde la propia Roma a base de ciudadanos romanos e indígenas escogidos.1 Además de todo ese prestigio y de la precoz romanización de Hispania, está su tremendo potencial económico y cultural. 

La Península Ibérica poseía ciudades que eran grandes emporios, encargados de la distribución de sus ricos productos agropecuarios y metalíferos, urbes muy activas económicamente, abiertas a los circuitos comerciales de la época. Y esa actividad venía de antiguo. Al llegar los romanos por la costa levantina hasta el sur para responder al gran desafío de las Guerras Púnicas, encontraron ciudades que existían desde hacía mucho tiempo y hombres a quienes llamaron turdetanos, nombre derivado de la región que habitaban, la Turdetania, una zona geográfica donde vivía un pueblo civilizado y hospitalario, que cultivaba el rico suelo y explotaba las fértiles minas. Así lo dejaron escrito dando fe de las inmensas riquezas y posibilidades que ofrecían aquellas tierras, pero no se trataba solo de eso: el sur de Hispania ostentaba también un gran reconocimiento en el ámbito cultural, como se deduce de la cita de Plinio cuando aclara que «los turdetanos aventajan a todas las provincias por su rica cultura y por su peculiar y fecundo prestigio».2

Tarraco y Corduba, capitales de las provincias Citerior y Ulterior, respectivamente, se convertirán muy pronto en importantes urbes que difundirán la civilización romana por toda Hispania. Esta tierra es la primera por donde se extiende la romanización fuera de la Península Itálica y sus islas. Y lo hace con fuerza y precocidad asombrosas, porque llega a ocupar el foco de atención a finales del siglo III a. C., durante la Segunda Guerra Púnica. Son momentos muy delicados para Roma, que está a punto de sucumbir ante Aníbal. Este formidable enemigo la ha puesto en jaque y sus victorias amenazan con derrotarla definitivamente. Para contrarrestar su acoso en Italia, los romanos acuden a la Península Ibérica con la intención de combatir al cartaginés y cortar las fuentes de recursos de que se nutre, principalmente hombres, material de guerra y metales preciosos. Será una maniobra sorpresiva de Publio Cornelio Escipión la que permita la conquista de la actual Cartagena, entonces Cartago Nova, llamada así por ser la nueva Cartago, la capital de los púnicos en Iberia. Los romanos la toman en el año 209 y, desde el actual Levante español, se dirigen al valle del Guadalquivir para expulsar a los cartagineses de la península. Escipión derrotará a Asdrúbal, hermano de Aníbal, cerca de la actual Bailén, Baecula, y de nuevo, definitivamente, en las cercanías de Écija, Ilipa, la actual Alcalá del Río. Funda entonces la colonia de Itálica, a 12 kilómetros de Sevilla, en el año 206 a. C. y precisamente allí nacerán siglos después los emperadores Trajano y Adriano. La nueva ciudad tendrá como misión atender a los heridos de la batalla de Ilipa y asentar veteranos de las legiones.

Aquella llegada de los romanos a Hispania se debe, en un principio, a la necesidad de reaccionar, de acometer un contraataque táctico que les permita cambiar el curso de una guerra que están perdiendo en suelo itálico. No se les pasa por la imaginación entonces anexionarse unos territorios tan alejados en un momento tan peligroso para ellos, en que aún no han alcanzado una hegemonía clara sobre Italia, tienen al enemigo púnico a las puertas de Roma e incluso temen la invasión de las tribus galas por el norte. Ni siquiera en el 202 a. C., cuando los legionarios venzan a Aníbal en Zama, dejarán de tener problemas en el Oriente: Perseo, rey de Macedonia, pondrá a Roma contra las cuerdas, ayudado por el propio Aníbal, que ha sido vencido pero no eliminado. Por eso, la primera intención de los romanos al llegar a Hispania fue simplemente privar al enemigo de sus vías de suministro, de la fuente de riqueza que los alimentaba para la guerra. Y cuando fueron conscientes de la enorme riqueza de aquellas tierras en hombres y recursos, decidieron emplear esos medios para combatir a los cartagineses. Con las victorias de Escipión, Iberia se convertirá ahora en un puesto avanzado para atacar Cartago en África y los romanos se servirán de los mismos recursos que antes empleó el enemigo contra ellos mismos. Solo cuando los cartagineses queden definitivamente derrotados, Roma mirará con otros ojos a su alrededor: entenderá entonces la magnitud de las posibilidades que ofrece la Península Ibérica, tanto geoestratégicas como económicas. Comenzará desde ese momento una feroz conquista y explotación, especialmente en Celtiberia y Lusitania, que durará dos siglos. En el Levante y la zona meridional los romanos ya habían aparecido desde los inicios de la Segunda Guerra Púnica. Y, entonces, obligados por las circunstancias y sorprendidos por el alto nivel de desarrollo y riqueza de aquellas ciudades, habían procurado, siempre que les fue posible, llegar a acuerdos con los indígenas, estrategia que se notará más aún en el sur, en la provincia Hispania Ulterior, luego llamada Bética por el nombre del río Betis, actual Guadalquivir. Es una zona rica y prestigiosa; tiene fama de ser tierra de cultura desde antiguo y este hecho permitirá después a sus ciudadanos hacer carrera en Roma. Cádiz, el último reducto cartaginés en la península, llega a un pacto con los romanos, que le permite quedar libre de pagar impuestos y mantener, por tanto, su independencia política y económica. Con el Imperio se enriquecerá aún más gracias a la potencia de su comercio y llegará a integrarse plenamente en el mundo romano. 

Hispania aportará desde este momento dos elementos indispensables para el desarrollo de Roma: riqueza y cultura. De ambas serán símbolo respectivamente dos hispanos pioneros: el gaditano Cornelio Balbo y el cordobés Séneca el Viejo. El primero destacará por su extraordinaria fortuna, derivada del comercio y del poder económico que ostentaba su tierra de origen. El segundo fue padre de Séneca el filósofo y sobresaldrá precozmente en el mundo de la cultura. Era un rico aristócrata perteneciente a la pequeña nobleza de los caballeros romanos, escritor de varias obras, donde aporta datos y nombres de aquellos primeros hispanos que acudieron a Roma a mediados del siglo I a. C. Todos ellos se abrirán camino invirtiendo su dinero y acrecentando su patrimonio e influencias en la capital del Imperio.

La riqueza de Iberia era proverbial y no alberga lugar a dudas: Estrabón, un escritor griego de tiempos de Augusto, ya hablaba en su Geografía de los recursos que poseía: «Una tierra espléndidamente bendecida por la naturaleza: no solo produce de todo y en abundancia, esa riqueza se multiplica por la facilidad para exportar sus productos a través del mar».3

Comenta el geógrafo que partían desde la Bética numerosos barcos mercantes, de gran tamaño, para trasladar toda clase de mercancías hasta los puertos de Pozzuoli (cerca de Nápoles) y Ostia (puerto de acceso a Roma) y que el volumen de productos exportados solo por la Bética igualaba al de toda África. Habla de cereales, vino, aceite de oliva, no solo en grandes cantidades, sino también de la mejor calidad; cera, miel, lana, minio, pez, tintes, todo tipo de ganado, caballos, caza, mariscos, atunes en salazón, etc. Además describe la extraordinaria riqueza minera de Hispania, donde había oro, plata, cobre, hierro y mercurio en calidad y cantidad que no podía compararse con ninguna otra parte del mundo conocido.4 Explica el geógrafo griego que el oro no solo se extraía de las minas, sino también en los cursos de agua. Los ríos y torrentes arrastraban la arena aurífera y en los terrenos anegados refulgía el rico metal, que se extraía del lavado de la arena. Comenta que, entre el polvo de oro, se encontraban a veces pepitas de más de 100 gramos de peso y que, al partirse las piedras, también se hallaban dentro fragmentos de este metal precioso.

Hispania se convierte para los romanos en una especie de El Dorado donde se puede invertir, crear riqueza y comerciar con los productos más cotizados del Imperio. El propio Diodoro Sículo habla de cómo los itálicos caen sobre las minas ibéricas como un enjambre, aludiendo a la cantidad de colonizadores que acudieron a explotar sus fabulosas riquezas:



Las minas de cobre, oro y plata son maravillosamente productivas. Quienes explotan las minas de cobre obtienen del mineral en bruto una cuarta parte de su peso de metal puro. Algunas personas extraen de las minas de plata, en el espacio de tres días, más de 26 kilos. El mineral está lleno de copos compactos y brillantes […]. Cuando los romanos conquistaron Iberia, estas minas fueron invadidas por una turba de italianos codiciosos que se enriquecieron extraordinariamente […] cavando la tierra en diferentes puntos, y a grandes profundidades, descubren lazos de oro y plata. Las excavaciones se extienden tanto en longitud como en profundidad con galerías de varias etapas de extensión. Es de estas galerías largas, profundas y sinuosas de donde los industriales extraen sus tesoros.5



Para la conquista completa de los pueblos del interior harán falta dos siglos más, incluso la llegada de Octavio Augusto, primer emperador de Roma, que someterá por la fuerza a cántabros y astures. Se pondrá entonces en explotación toda la península dentro de un contexto de seguridad comercial que adquiere un impulso definitivo con la llegada de la Pax Augusta. Al tiempo que estas nuevas tierras se abren a la producción económica, se incrementa el comercio con la zona antiguamente romanizada, la actual Cataluña, Valle del Ebro, Levante y Andalucía. La prosperidad alcanzará dos siglos de esplendor, durante los que muchos ibéricos se enriquecerán de modo extraordinario. La amplia red de calzadas, infraestructuras viarias y transporte fluvial permitirá comercializar los productos de Hispania a través de los puertos más importantes del Cantábrico, el Atlántico y el Mediterráneo. A las ricas minas de la Bética y el Levante se añadirán nuevos yacimientos mineros, como los de León y Asturias.

Aquellos primeros hispanos, aupados por el vigor económico de estas tierras, prosperaron pronto en Roma. Conocemos nombres y datos gracias al testimonio de los historiadores de la época y a los libros que escribió el padre de Séneca, donde nos ilustra sobre la vida social, cultural y política de aquellos pioneros en la capital del Imperio. Pero la importancia de la Península Ibérica no solo la hallamos en los textos. La moderna arqueología ha ido descubriendo con el paso de los siglos la riqueza de las urbes hispanas, los anfiteatros monumentales, muchos circos y teatros que solo pueden compararse con los de la propia Roma. Y esa riqueza urbanística era consecuencia de otras dos riquezas anteriores a ella: la económica y la cultural.

Hispania, especialmente la Bética, llama muy pronto la atención como símbolo de cultura. Precisamente es el propio Cicerón quien cita a unos poetas cordobeses que en el año 76 a. C. ensalzan en perfecto latín las hazañas del general Quinto Cecilio Metelo. Por lo visto, el comandante, asombrado (y halagado) por la calidad de sus versos, los invitó a Roma, a codearse con los mejores. Ese mismo ambiente de vigor cultural es el que describe en sus libros Séneca el Viejo, nacido en Córdoba entre los años 58 y 55 a. C., que viajó a Italia en compañía de Asinio Polión para formarse en retórica y cursar allí los estudios superiores. En la capital del Imperio llegó a conocer y tratar a los intelectuales más poderosos de su tiempo; fue amigo de muchos de ellos, senadores, políticos, militares. En su obra conservada cita a más de 120 intelectuales con los que trabó conocimiento y amistad. Algunos eran béticos y tarraconenses. Aquellos hombres fueron la punta de lanza que abrió paso a las siguientes generaciones de hispanos, quienes seguirán prosperando en la Roma imperial. Invertirán sus riquezas en cultura y poder político. 

El caso más conocido, precisamente como intelectual y estadista, es el hijo del anterior, Séneca el filósofo, que será un personaje de primera magnitud durante los reinados de Claudio y Nerón. También lo serán sus hermanos Galión y Mela, cónsul el primero, caballero riquísimo el segundo y padre del genial poeta Lucano, que nació también en Córdoba casi un siglo después de que lo hubiera hecho su abuelo Séneca el Viejo. Todos ellos formaron parte de un prodigioso clan comandado por béticos, pero compuesto por muchos otros hombres influyentes procedentes de distintas partes de Hispania, especialmente Tarraco, actual Tarragona. Y aquellos no serán los únicos hispanos que alcancen, en estos primeros tiempos, gran influencia en el mundo de la política y la cultura; habrá otros muchos más que engrandecerán la historia de Roma: Columela, Marcial, Quintiliano o Moderato Rufo desde la intelectualidad, pero también Liciniano, Materno o Deciano desde la judicatura y las leyes. El camino que recorren se inicia en el mundo de la cultura y el comercio, pero cristaliza muy pronto en el de la política gracias a la gran pujanza económica de Hispania. 

En Roma, el poder político estaba indisolublemente unido al económico, muchísimo más que en otros momentos de la historia. No se podía acceder al Senado romano, a los consulados y honores propios de la clase más alta, la senatorial, si no se poseía un nivel de rentas que hoy calificaríamos de millonario. En este sentido aquellos primeros hispanos que se asentaron en Roma pertenecían a la élite. No les faltaba ni riqueza ni preparación. Prosperaron pronto en la capital del Imperio, como les ocurrió a los Anneos, que llegaron a desempeñar altos puestos en la Administración del Estado gracias a la producción olivarera y a la explotación de sus minas.

El aceite de oliva tenía en la Antigüedad una importancia que hoy se nos escapa. Era un producto deseado, cotizado y muy apreciado. No solo servía de alimentación fundamental en la dieta romana; era también un artículo de lujo que se usaba en los gimnasios, en el mundo de la cosmética, en el aseo personal, y también como fuente de energía. En aquellos tiempos, las casas se iluminaban de noche con candiles de aceite, llamados lucernas, un objeto muy común que hoy podemos encontrar en cualquier museo arqueológico del mundo, por modesto que sea. Era, por tanto, el combustible más usual que empleaba la población para alumbrarse en unos tiempos en que no existía luz eléctrica. De todo esto se deduce su importancia para la vida cotidiana del Imperio. Hispania era la mayor exportadora a Italia, en cantidad y calidad, y en consecuencia la producción y comercialización de este valioso producto originó grandes fortunas.

Testigo de todo ello es el monte Testaccio en Roma, que no es un accidente natural, sino una montaña artificial situada a orillas del río Tíber. Aquel monte es un vertedero de vasijas rotas. Se formó con los envases de aceite de oliva bético que allí se arrojaron durante casi dos siglos. Aquel oro líquido de la época se transportaba en ánforas de arcilla producidas en Hispania de las que sabemos que con ellas el padre de Adriano tuvo un próspero negocio.6 Eran recipientes que no se podían reciclar, de modo que, al desembarcar en Roma, el líquido se pasaba a otros nuevos y allí, junto a la orilla, se tiraban los usados. La acumulación de ánforas rotas de la Bética dio lugar con el paso de los años a una montaña, que hoy se conoce como monte Testaccio, es decir, el monte de los tiestos, testa en latín, porque los tiestos, en la actual Andalucía, siguen siendo recipientes de barro y arcilla, esas macetas que albergan las bellas flores de los patios de Córdoba, declarados hace pocos años patrimonio de la humanidad. Aún hoy, para aludir a la responsabilidad de quien rompe algún objeto que no es suyo, se dice «el que rompe paga y se lleva los tiestos». Pues bien, los romanos pagaron a buen precio el aceite y dejaron los tiestos rotos en el monte Testaccio: siguen ahí, en forma de montaña, y nos revelan un dato muy interesante al margen de la anécdota: la enorme cantidad de producto que la Bética exportaba a Roma. Aunque el volumen de lo comercializado podía ser mayor, se han contabilizado fragmentos pertenecientes como mínimo a 25 millones de ánforas,7 con capacidad para 70 litros cada una. Sabiendo que se acumularon entre los siglos I y III, basta hacer un simple cálculo para afirmar que la Bética podía llegar a exportar a Roma, cada año, un mínimo de 10 millones de litros de aceite de oliva.
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	El monte Testaccio a orillas del Tíber, Roma.

	© Wikimedia Commons/ Flazaza







Hispania era rica en agricultura, especialmente olivo, vid y cereal, pero destaca, tanto o más aún, por la riqueza de su minería. Desde las Médulas en León hasta Sierra Morena en Córdoba y Riotinto en Huelva son proverbiales sus minas de oro, plata, cobre, estaño y plomo. Abundantes y de excelente calidad. A medida que avance la conquista romana y la romanización por el resto de la península, se irán explotando sistemáticamente los abundantes recursos naturales del país e incrementando aún más aquella riqueza con la que ya contaban los pueblos indígenas. En León, nombre de la provincia española que procede de legionem por ser ese el lugar donde se encontraba acuartelada la legión que protegía Hispania, existe un paisaje asombroso que parece sacado de otro planeta. Es producto de la explotación de unas minas de oro que aportaron grandes riquezas al Imperio y que se extrajeron bajo la técnica ruina montium.

Las Médulas, en León, fue la mayor mina de oro a cielo abierto de todo el Imperio romano. Hoy presenta un aspecto rojizo, como si fuera una estampa marciana, como las minas de Riotinto en Huelva, con picos y farallones horadados por los esclavos romanos que sacaban el oro de sus entrañas. El famoso científico Plinio el Viejo nos explica en su libro Historia Natural el método de extracción. No lo hace de oídas: en su juventud trabajó como administrador de estas minas. Comenta que al año podían llegar a producir cerca de 5.500 kg de oro.8 Basta decir que estuvieron a pleno rendimiento durante doscientos cincuenta años, hasta entrado el siglo III, lo que puede arrojar, en su larga vida, una cantidad superior a 1,5 millones de kilos de oro. 

Para explotar las minas se usaba el famoso sistema conocido como ruina montium, derrumbe de montes, porque consistía en horadar la montaña y emplear la fuerza hidráulica para socavarla. Aprovechaban el agua almacenada por la nieve, embalsada y canalizada en lugares superiores. Una vez que se habían cavado grutas y galerías en pendiente, se lanzaba gran cantidad de agua que caía a presión y destrozaba las tierras de aluvión que componían los montes auríferos hasta deshacer literalmente la montaña y arrastrar la tierra mezclada con oro hasta los lavaderos. El sistema construido en la Médulas es el mayor de los conocidos en el Imperio por la extensión de la mina, la enorme cantidad de agua utilizada y la longitud y gran número de grutas y canales excavados.
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	Las Médulas en León, la mayor mina de oro a cielo abierto de época romana.

	© Wikimedia Commons/Jorge Cancela







Gracias al testimonio de Tácito sabemos que, más al sur, las minas de Sierra Morena producían metales de excelente calidad. Aportaban oro, plata, cobre, estaño y plomo en gran cantidad y pureza. El cordobés Sexto Mario era el propietario de muchas de ellas. Fue uno de los hombres más ricos del Imperio en tiempos de Tiberio. El Mons Marianus llevaba su nombre; de ahí parece proceder el topónimo Cerro Muriano e incluso el de Sierra Morena.

Apoyados por el poder económico de una Hispania rica y productiva, muchos hispanos adquirirán cada vez más influencia en la capital del Imperio y alcanzarán puestos de prestigio. El primero de ellos y más señalado será Lucio Anneo Séneca por su relevancia en el mundo de la política y cultura de su tiempo. Pero hubo muchos más, antes y después de él.

Hispania será desde muy pronto teatro de operaciones de los acontecimientos más importantes de la historia de Roma. No solo las Guerras Púnicas o la guerra de Sertorio. El sur de la Península Ibérica será testigo del momento decisivo del enfrentamiento de cesarianos y pompeyanos en la guerra civil romana. En la batalla de Munda, Julio César derrotará definitivamente a los hijos de Pompeyo e iniciará su camino hacia el poder absoluto. Pero aquel no podía materializar sus planes sin la financiación adecuada. Quien le proporcione el dinero necesario será Lucio Cornelio Balbo, aliado y banquero suyo, un hispano enriquecido por el comercio que alcanzó la ciudadanía romana luchando al lado de Pompeyo contra Sertorio. En el año 61 a. C. se convierte en un aliado clave del futuro dictador, al que ayuda en la guerra contra los galaicos facilitándole naves y víveres. Balbo llegará incluso a armar con su dinero una flota gaditana y la pondrá al servicio de Julio César. También le aportará todo el dinero que necesita para sus proyectos. Continuará apoyándolo durante la guerra de las Galias y la incursión en Britania, dotándolo de naves y caballos procedentes de Hispania.9 Aquel gaditano supo aliarse con los ganadores, primero con César y, tras su asesinato, con Augusto, el vencedor de Marco Antonio y Cleopatra, aquel que se convirtió en primer emperador romano, de quien será también financiero y hombre de confianza hasta su muerte en 32 a. C. 

Lucio Cornelio Balbo, gracias a sus riquezas e influencia, será también quien gane para Augusto el apoyo de los cónsules Hircio y Pansa e incluso el del propio Cicerón en un momento muy delicado de la historia romana. Toda esta labor lo colocó entre los personajes más importantes de la época y, en pago, fue nombrado miembro del Senado y cónsul en el año 40 a. C. Es el primer hombre no nacido en Italia en ejercer el cargo de cónsul de Roma, una magistratura que, en tiempos de la República, representaba la Jefatura del Estado y no estaba tan vacío de su originario poder como en tiempos del Imperio o los triunviratos. Si fue un hispano el primer no itálico en convertirse en cónsul, tampoco nos debe extrañar que el hispano Trajano fuera el primer emperador no itálico de la historia de Roma.

El sobrino, llamado Cornelio Balbo el Menor, llegará también a ser cónsul antes de la muerte de su tío. Después ejercerá el proconsulado de África con honores de triunfo y accederá al Pontificado. No fue el único ibérico destinado a desempeñar en estos tiempos tan precoces una brillante carrera política en Roma. Su prestigio y el de muchos que le seguirán estuvieron cimentados sobre el vigor de la economía y los negocios que le aportaba su tierra de origen. La riqueza de Gades era proverbial. Sabemos que solo en época de Augusto había 500 gaditanos cuya renta y propiedades les permitían ingresar directamente en el orden ecuestre, la aristocracia menor, solo inferior a la clase más alta, la de los senadores.

Durante aquellos siglos, la riqueza minera y agrícola de Hispania no tuvo rival en todo el Imperio. Muchos colonos itálicos que se habían establecido en los tiempos de las Guerras Púnicas habían acumulado grandes fortunas. Desde que los Escipiones desembarcan en la actual Tarragona en 218 a. C., Hispania entra en la historia de Roma por la puerta grande. Siglo y medio después, en tiempos de Augusto, Córdoba se había convertido en la flamante capital de la Provincia Vlterior Baetica. Aquel primer emperador engrandeció la ciudad y la colmó de honores, entre ellos, el privilegio de recibir el título de Colonia Patricia. Córdoba se convierte en símbolo de romanización e integración en la órbita geopolítica romana. Fundada por Marco Claudio Marcelo en el siglo II a. C., ostenta una bien ganada fama en los ámbitos de la cultura y del poder, económico primero, político después. Eso y el prestigio de aquella ciudad a las orillas del Betis, antigua y culta, rica y próspera, facilitaron muy pronto que los hombres de Hispania entraran a formar parte de modo muy precoz del Senado romano. Hemos visto que Cornelio Balbo fue el primero, pero el suyo no es un caso aislado. El abuelo paterno de Adriano accedió al Senado de la mano de Octavio Augusto entre los años 43 y 33 a. C. El padre de Trajano llegará a ser cónsul un siglo después, en el 70 d. C. Y entre ambos harán carrera los Anneos, Junio Galión y otros muchos más. Son los hispanos los primeros que en cantidad y calidad comienzan a ocupar los asientos del Senado de Roma, abriendo camino a la entrada de otros provinciales en el centro de la política imperial.






EL PRIMER DESEMBARCO DE HISPANOS EN ROMA Y LA LARGA VIDA DE SÉNECA EL VIEJO (55 A. C.-39 D. C.)

El padre de Séneca tenía once años cuando asesinaron a Julio César. Llegará a vivir más de noventa y será testigo privilegiado del fin de la República y la llegada del Imperio. Gracias a los libros que escribió conocemos muchos datos sobre algunos hispanos influyentes de entonces. Él era uno de ellos. La familia de los Séneca tenía muy buenas relaciones con Asinio Polión, mano derecha de César, con quien cruzó el Rubicón y dio inicio a la guerra civil romana. Polión era también amigo de Marco Antonio y del que se convertirá en primer emperador, Octavio Augusto. Como vemos, es un hombre muy bien relacionado en la cúspide del poder y a él fue a quien confiaron, en aquellos difíciles tiempos, la tutoría de Séneca el Viejo, entonces un joven de trece años, para que lo llevara a la capital del Imperio y continuara allí sus estudios superiores de retórica. Así lo hizo Asinio Polión, que fue el primero en abrir una biblioteca pública en Roma, personaje de la cultura y las letras, hombre poderoso de su época que siempre protegió al padre de Séneca mientras vivió y lo incluyó en los más prestigiosos círculos literarios, donde aquel cordobés conoció a Mecenas, el ministro de Augusto que ayudó a poetas como Virgilio u Horacio y que prestará su apellido a la posteridad para designar, con palabras actuales como mecenas o mecenazgo, a aquellas personas o actividades que con su dinero apoyan generosamente a intelectuales y artistas.

Los Séneca tenían muy buena relación con otros béticos de raíz puramente indígena. Así, eran íntimos de Clodio Turrino, hombre muy rico que hospedaba en su casa a su amigo Julio César cuando venía a Córdoba. También había nacido en la capital de la Bética Marco Porcio Latrón, considerado el más importante profesor de retórica de su época, que fue el mejor amigo del patriarca de los Anneos. De hecho, en el año 42 a. C., cuando ambos contaban con trece años de edad, viajaron juntos desde su ciudad natal hasta la capital del Imperio para completar allí su formación académica bajo la protección del propio Asinio Polión. Latrón se convirtió en el gran orador de su tiempo, a quien el propio Augusto acudía a escuchar cuando declamaba en Roma. 

Bastan estos dos últimos nombres para atisbar la calidad de los primeros intelectuales que Hispania aporta y que llegaron a la capital del Imperio de la mano de la cultura, pero también aupados por las tremendas riquezas que producía su tierra de origen. Las élites ibéricas se sirvieron muy pronto de ese poder económico para ganar influencias políticas. Ejemplo de ello fue el hispano Junio Galión. Llegó de joven a Roma bajo la tutoría de Séneca el Viejo. Allí se convirtió en uno de los cuatro mejores oradores de su tiempo, inició una carrera política de gran éxito, llegó a ser senador y amigo del emperador Tiberio. Aquel hombre estaba muy unido a la familia de Séneca y trataba a sus hijos como propios; de hecho, adoptó al mayor de los tres para otorgarle su fortuna y el acceso a la elitista clase senatorial, a la que Galión pertenecía por nacimiento. Durante el reinado del primer emperador romano hubo entre los hispanos una camaradería, una vocación de trabajo en común, de colaboración mutua, que los benefició a todos en general.

El propio Séneca el filósofo también llegará a ser senador, como su hermano mayor, aunque lo hará por sus propios medios, aupado no tanto por las riquezas e influencias de Hispania como por su extraordinario talento intelectual. Y no solo llegará a ser senador; será también cónsul con Nerón y llevará las riendas del Estado durante la juventud de aquel emperador que luego cayó desgraciadamente en la tiranía más atroz. No debemos olvidar que Séneca fue el intelectual más potente de su época, pero también un gran estadista que dirigió el Imperio entre los años 54 y 60. Su figura supone el triunfo de ese grupo de poder de provinciales hispanos que se había ido gestando desde finales de la República en el Levante y sur de la Península Ibérica. Aquellos hombres pusieron en juego todo el potencial económico de su tierra de origen para ir sumando prestigio e influencia con otras ciudades importantes que encontraban en su camino hacia Italia.

Para viajar a Roma, el padre de Séneca tomaba un barco en Córdoba y, a través del Guadalquivir, entonces río Betis, pasaba por Híspalis, Itálica y otras ciudades hispanas hasta llegar a Gades, actual Cádiz, donde accedía al Mediterráneo. El Guadalquivir era, como todos los ríos de la época, la vía de comunicación más rápida al mar y, desde la desembocadura, los béticos viajaban haciendo cabotaje por el litoral español hasta la capital de la provincia Tarraconense. Allí en Tarragona tenían buenos amigos y muchos familiares. Los matrimonios mixtos entre clanes influyentes de una y otra parte de Hispania eran muy habituales y habían conformado una tupida red de amistades y parentelas donde se trabajaba por el bien común y se iban acumulando poder e influencia que legar a las siguientes generaciones. 

En la Tarragona romana, aquella magnífica ciudad a orillas del Mediterráneo, pasaban un tiempo hasta coger un barco que los llevara a Roma. El padre de Séneca nos habla de muchos oradores e intelectuales, también de hombres de negocios, de ricos industriales que vivían en Tarraco y con los que los béticos habían establecido lazos de amistad y parentesco. Los matrimonios de conveniencia eran muy habituales y el apoyo entre clanes beneficiaba a todos. Béticos y tarraconenses, cuando preferían la vía terrestre para llegar a Italia, seguían avanzando por la costa hasta Gerona y pasaban a Francia, donde había dos ciudades en que los hispanos habían establecido relaciones de parentesco, comerciales y de amistad con aquellos galos del sur: Narbona y Nimes. De estas urbes procederán muchos de los amigos y matrimonios que harían en sus viajes a Roma y todos esos lazos de amistad conformarán una amplia red de influencias que cristalizó en un grupo de poder hispano-narbonense, donde los primeros eran quienes llevaban la dirección y el control por hegemonía, riqueza, prestigio y antigüedad.

Ese grupo de poder, que comienza a vislumbrarse con los Balbo, Séneca el Viejo, Clodio Turrino, Porcio Latrón, Sexto Mario o Junio Galión, ha tenido continuidad en tiempos del emperador Claudio. Hemos visto cómo el propio Séneca el filósofo, aupado por Agripina, ha llevado las riendas del Imperio y ha fortalecido el poder de los hispanos en Roma especialmente durante los años cincuenta del primer siglo de nuestra era. Pertenece a una estirpe cordobesa que ejercerá una influencia cultural, política y económica de primera magnitud durante tres generaciones. Nos referimos a Séneca el Viejo, Séneca el filósofo y Lucano; abuelo, hijo y nieto, respectivamente. Los tres ocupan un lugar de honor en la intelectualidad de su tiempo y en la historia de la literatura romana, porque, al principio, la influencia será más cultural que política. El primero participó en los círculos literarios más importantes de Roma y fue autor de una Historia de Roma y un libro sobre oratoria conocido como Controversias y Suasorias.

En una segunda fase, al influjo cultural se unirá el político. Es el caso de Séneca el filósofo, político, intelectual, estadista con Nerón, y de sus hermanos Galión y Mela, el primero senador y cónsul, el segundo uno de los hombres más ricos de Roma. Todos ellos eran cordobeses, como el nieto de Séneca el Viejo, la tercera generación, Marco Anneo Lucano, que destacó como su tío en el mundo de la cultura, pero que, también como él, murió por motivos políticos. Lucano se convirtió, a pesar de que Nerón lo condenara a muerte a los veinticinco años de edad, en un famoso poeta épico a la altura de Virgilio. Es autor de Bellum Civile, la guerra civil, una obra universal conocida con el nombre de Farsalia y que describe de forma muy original el episodio histórico más importante de la guerra civil romana entre César y Pompeyo.

Séneca el Viejo se movía como pez en el agua dentro de los círculos intelectuales y aristocráticos de aquella Roma que abordaba uno de sus cambios históricos más profundos: los últimos años de la República y los primeros del Imperio. El conjunto de sus amistades comprendía lo mejor de la cultura de su tiempo. De ese ambiente hace un retrato muy interesante en su libro sobre retórica, Controversias y Suasorias, donde cita a muchos poetas, historiadores, oradores y políticos de entonces, varios de ellos hispanos. A través de las referencias, nombres y anécdotas personales que aparecen en su obra, podemos deducir cómo aquella influencia cultural derivó pronto en poder político, que se fue acrecentando por distintas vías. Bastará añadir que el cuñado de Séneca el Viejo, Gayo Galerio, fue durante dieciséis años gobernador de Egipto, uno de los cargos más prestigiosos y delicados del Imperio, que solo ocupaban personas de la máxima confianza del emperador.

A través de estos lazos familiares y de amistad que el patriarca de los Anneos fomentó, se observa con claridad el enorme peso que van adquiriendo los hispanos en la capital del Imperio. Durante los gobiernos de Augusto y Tiberio lograrán ocupar importantes parcelas de poder y alcanzarán muy buenas posiciones en las esferas políticas y culturales de aquella nueva Roma. Y, además, el esfuerzo tendrá continuidad. Toda esa red de relaciones, de influencias, riqueza y preparación cultural la recibirán las siguientes generaciones como una rica herencia y sabrán gestionarla de modo inteligente y activo, aupándose sobre hombros de gigantes. Esa es la labor que cumplió a la perfección, por ejemplo, el hijo de Séneca el Viejo, Séneca el filósofo, y que cumplirá después el nieto, Lucano. 

Hablamos de tres generaciones de una misma familia, prodigiosa sin duda, pero hubo muchos otros hombres de Hispania que, de un modo menos llamativo, siguieron incrementando el legado de sus antecesores, sirviéndose del poder y la riqueza de su tierra de origen y aprovechando el esfuerzo de aquellos que por primera vez se abrieron camino en Roma. En los años cincuenta del primer siglo de nuestra era los hispanos son ya el grupo de poder más influyente en la capital del Imperio. El terreno está preparado para grandes figuras como Trajano y Adriano. Los frutos de todo aquel trabajo solidario ayudarán a que el siglo siguiente, el II d. C., sea el Siglo de Oro de Roma: un siglo de emperadores hispanos.






EL SEGUNDO DESEMBARCO. SÉNECA EN TIEMPOS DE NERÓN (54-65)

Lucio Anneo Séneca heredó todo el caudal de influencias y poder que manejó su progenitor. Ampliará sus relaciones personales con la amistad de senadores importantes. Un solo ejemplo: su mejor amigo, Pasieno Crispo, hijo de un conocido de su padre, será riquísimo senador casado con Agripina, madre de Nerón. Durante su vida, Séneca conocerá en primera persona los reinados de los cinco emperadores de la primera dinastía: Augusto, Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón. Se educará en tiempos de Augusto, entrará en política con Tiberio, se librará por poco de una condena a muerte a manos de Calígula y será protagonista indiscutido de los reinados de Claudio y Nerón. Se convertirá en preceptor de este último emperador y gobernará a su sombra, siendo mérito suyo y no de Nerón los cinco años de magnífico gobierno que la historia conoce como el quinquenio áureo. 
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	Séneca y Nerón. Escultura de Eduardo Barrón en Córdoba (Llanos del Pretorio).
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Este hispano no solo ha llegado a la cumbre del poder desde una lejana provincia del Imperio, también dirige el mundo de la cultura: es el intelectual más cualificado de Roma, filósofo y escritor, político y estadista. Su éxito es fruto del trabajo de varias generaciones, del apoyo de un grupo de presión riquísimo, que trabaja unido y que ha conseguido cotas altísimas de dominio económico primero y político después. Para comprender a Séneca hay que saber que se apoya en la generación anterior y que sirve de impulso a la siguiente. Porque, después de diez años llevando en la sombra los designios de la política imperial, será condenado a muerte por un Nerón que solo busca la tiranía. La venganza alcanzará a toda la familia, pero no por ello los hispanos dejarán de ejercer una tremenda influencia política, cultural y militar en Roma.

Suele pensarse que con la muerte de Séneca y Lucano a manos de Nerón desaparece la pujanza de los ibéricos en el Imperio. No es así. Ya había muchos de ellos colocados en los puestos más altos del poder; baste poner como ejemplo al propio padre de Trajano, que, en el año 60, cuando el filósofo cordobés estaba en lo más alto, comenzó una carrera portentosa en el mundo de la política y el ejército, sin duda ayudado por su paisano, sin cuyo conocimiento y visto bueno nada se hacía. Un número destacado de hispanos iniciaron o consolidaron sus carreras en tiempos del filósofo cordobés. Cuando sea condenado por Nerón, aquellos hombres ya estarán firmemente afianzados en puestos importantes del poder y continuarán ampliando sus influencias. Este hecho puede comprobarse claramente en el momento en que, tres años después del asesinato de Séneca, Nerón es declarado enemigo público por el Senado y encuentra la muerte. El derrocamiento se produjo porque Galba, gobernador de la Hispania Tarraconense, fue nombrado emperador en Clunia, en el sur de la actual provincia de Burgos, al mando de la Legión VI Victrix. Otón, gobernador de la Lusitania, le promete de inmediato su apoyo. Víndex era quien, con un ejército de 100.000 hombres, le había ofrecido el Imperio. Galba cruzó los Pirineos para destronar a Nerón, pero no fue necesario: la propia guardia pretoriana acabaría con aquel tirano. Sin embargo, aquellos dos césares que venían de ejercer sus gobiernos en la Península Ibérica serían asesinados al poco tiempo de alcanzar el mando. Y Vitelio, el nuevo emperador proclamado por el ejército de Germania, será vencido por un general apoyado por los hispanos. Roma se había sumido en una terrible guerra civil que fue conocida como «el año de los cuatro emperadores», los tres primeros nombrados y asesinados en un lapso de pocas semanas hasta llegar al último y definitivo, Tito Flavio Vespasiano, que no habría obtenido el poder de no ser por el influyente apoyo ibérico en hombres y recursos. 

A cambio de esta ayuda decisiva, el nuevo césar elevará a colaboradores hispanos o que han ejercido sus gobiernos en Hispania a lo más alto de la promoción social, municipal y militar del Imperio. El ejemplo más claro de la importancia que adquirirán con Vespasiano es el llamado «Edicto de Latinidad», que consistió en otorgar a toda Hispania el Derecho latino y promulgar leyes a favor de las ciudades más romanizadas, dando la oportunidad a los hispanos de lograr la plena ciudadanía romana mediante el desempeño de cargos públicos. Este edicto es algo realmente excepcional. Nada parecido había ocurrido desde el año 89 a. C., siglo y medio atrás, cuando se otorgó la ciudadanía romana a toda Italia, ni volverá a verse hasta casi siglo y medio después, en el 202, cuando Caracalla otorgue la ciudadanía a todos los habitantes libres del Imperio.

De Hispania procederán desde ahora quienes en su mayoría compongan los cuadros de mando de los Flavios en las diferentes provincias. Y casi todos los magistrados hispanos importantes alcanzarán en esta época el ingreso en el Senado y el desempeño del consulado. El padre de Trajano fue gobernador de la Bética del año 71 al 74, justo después de haber sido cónsul en el año 70. Más tarde será gobernador de Asia en el 79, lo que puede entenderse como la culminación de su carrera profesional. Su caso no será el único. 

De los 20 magistrados más importantes que ejercieron cargos en Hispania en época de Vespasiano, casi todos llegaron a ser cónsules. Todos los promocionados sirvieron en la Tarraconense y la Baetica, algunos estuvieron destinados también en Asturia y Gallaecia. En esta época entraron en el Senado personajes muy influyentes, como el hispano Licinio Sura, que será el máximo responsable de que Trajano hijo llegue a ser emperador.

Aquellos hombres accedieron al poder apoyados fundamentalmente por la riqueza de la Península Ibérica, que era considerable, pero que se acrecentará aún más durante la segunda mitad del siglo I. Ya en tiempos de Augusto hemos visto cómo describía Diodoro Sículo sus riquezas metalíferas. Ahora se mantienen en producción las minas de las actuales Murcia y Andalucía, Córdoba, Cartagena, Cástulo en Jaén o Riotinto en Huelva, y se explotan también otras nuevas en la zona cantábrica y la franja atlántica, con alto rendimiento de oro, plata, plomo, cobre, hierro y estaño. Asturia se convierte en el primer centro minero del Imperio en producción de oro.

Es cierto que Córdoba, la ciudad que por su precocidad y riqueza tenía ventaja sobre el resto, había quedado descabezada con los asesinatos del último Nerón. Pero aquellos cordobeses eran los hispanos más destacados de la época, no los únicos. Senadores influyentes de otras ciudades ibéricas tomarán el relevo en tiempos de los Flavios: procederán sobre todo de Italica, Hispalis, Vcubi y Tarraco.

Tras Vespasiano, gobernó su hijo Tito: ambos son responsables de elegir a un buen número de colaboradores procedentes de Hispania como sus apoyos más firmes en el poder. Eran los hombres que estaban más próximos a los emperadores y en quienes confiaban plenamente. Trajano padre e hijo son dos de los más importantes: han luchado con Vespasiano y Tito, hombro con hombro, en la guerra de Judea. A la muerte de Tito, estos y otros paisanos suyos continuaron en sus puestos con el siguiente césar, Domiciano. Y cuando este, el último de los emperadores Flavios, sea asesinado treinta años después de la muerte de Séneca, los personajes más poderosos del Imperio serán en su mayoría hispanos y también algunos galos de las ciudades de Narbona y Nimes, que son las que componen ese grupo de presión del que hemos hablado al principio.

Uno de aquellos hombres que puede llamar más la atención de entre la gran cantidad de hispanos que estaban situados en primera línea del poder económico, político o militar es precisamente el padre de Trajano, que había desempeñado en el 60 el cargo de pretor en Roma. Llegó a desarrollar un currículum espectacular. Empezó su andadura militar en los tiempos en que Séneca llevaba las riendas del Imperio; y hemos comentado que el cordobés debió de ayudar a su paisano bético a comenzar su carrera en Roma. A él y a otros muchos hispanos. No por favoritismo. Estos provinciales son personajes poderosos, avalados por un sorprendente nivel de rentas y de influencias políticas. Han demostrado eficacia y seriedad a la hora de desempeñar los cargos que se les han encomendado. Han sido excelentes gestores en sus provincias y en otras; han demostrado su competencia como gobernadores, legados y administradores. Quienes han escogido la carrera militar, como Trajano padre, han sido prestigiosos generales de sus tropas, comandantes inteligentes y moderados que han hecho grandes servicios a Roma. 

En estos momentos de la historia, a finales del siglo I d. C., el Imperio necesita la fortaleza y el talento de hombres como él, que además ha nacido en la Provincia Hispania Vlterior Baetica, una región de un vigor económico apabullante, prestigio cultural, elevadísimo grado de romanización, con instituciones municipales y senados locales de gran extensión y desarrollo. Aquellas tierras de las que proceden han sido las primeras en romanizarse hace casi cuatro siglos. Ahora sus habitantes aportarán a una Roma en crisis la potencia de su vigor, su riqueza material y cultural. Tienen fuerza y dinamismo, también una ideología que se aparta del absolutismo y se acerca a la filosofía estoica, basada en el respeto por las libertades y la moderación, un camino que ya había transitado Séneca y que seguirán en su mayoría los siguientes hispanos en alcanzar el poder. El suyo es un trabajo solidario y conjunto que dará excelentes frutos. Al igual que Séneca, Trajano, el futuro emperador, debe muchísimo a su padre. Si observamos su carrera, entenderemos cómo el progenitor facilitó decisivamente su camino hacia el trono. 

Cuando fue asesinado Domiciano, Trajano hijo ya era el candidato más idóneo para el Imperio. Tenía lo que los romanos llamaban dignitas e idoneitas, dignidad e idoneidad, cualidades que se había ganado gracias a sus virtudes militares y políticas, a su cualificación económica y formación jurídica, a sus virtudes cívicas, a la habilidad y eficiencia demostrada en el desempeño de sus cargos públicos. Trajano contaba, gracias a su padre, con un decidido apoyo político y militar, clientelas que lo fortalecían, pujanza económica y respaldo fiel de amistades muy influyentes.

Durante el efímero reinado de la dinastía Flavia (27 años), aquellos hispanos fueron leales a los tres emperadores. Pero los últimos años de Domiciano son como los últimos de Nerón: de una tiranía insostenible. Y la filosofía estoica, la que profesaron Séneca y los Antoninos, es contraria al despotismo. Ese es uno de sus presupuestos básicos. Y, ahora, en los últimos años de Domiciano, el comportamiento del césar lo convierte en un peligroso tirano: manda matar no solo a senadores, sino a los propios miembros de la familia imperial y se hace llamar Señor y Dios. Ante este panorama, que empeora día a día, el Senado promueve una conspiración para derrocarlo. El sentido común nos dice que no se pudo prescindir de este grupo de poder hispano para culminar un hecho tan importante como el asesinato de Domiciano y la entronización de Nerva y Trajano.






EL TERCER DESEMBARCO: LOS AÑOS 70-90 BAJO LOS FLAVIOS

Ya hemos visto que los hispanos estaban muy bien situados en el poder cuando se produjo la muerte de Nerón y la consiguiente guerra civil. En esa difícil coyuntura histórica tomaron partido por Vespasiano y lo apoyaron sin reservas. No solo los Trajano, Hispania entera favoreció a Vespasiano. Hay documentos historiográficos que demuestran este hecho. Baste citar a Antonio Primo, un influyente ibérico que no fue nada discreto a la hora de expresar lo que el nuevo emperador les debía. Así lo recoge el historiador Tácito diciendo que «gracias a sus arengas, se habían pasado a Vespasiano las Galias y las Hispanias, que eran las partes más poderosas del orbe».10

Aquella apuesta decidida a favor del bando vencedor les granjeó a los hispanos ventajas individuales y colectivas que contribuyeron a acrecentar aún más su poder: contaron desde entonces con mejores oportunidades, ascensos sociales, cargos militares, concesiones estatutarias, económicas, tributarias, etc. Para escalar hasta los puestos más elevados, se servirán de los negocios millonarios, las contratas estatales, las grandes fábricas de ladrillos, el latifundismo del aceite y el vino o la riqueza de aquellas minas proverbiales. Y, con la conjunción del impulso político y económico, llegarán a ocupar los mejores cargos, patriciados y honores. Lo demuestra el asombroso número de senadores procedentes de estas tierras que alcanzaron la más alta clase social y el acceso a la Curia: 108 de la Bética, 57 de la Tarraconense, 30 de Lusitania y otro buen número de hombres cuya ciudad natal es desconocida, pero que se sabe que procedían de Hispania.11 

Este grupo ibérico era el más favorecido en número pero también en la calidad de los puestos que ocupaba: obsérvese que en esta segunda mitad del siglo I son cuatro béticos los que consiguen el tremendo honor de desempeñar tres consulados, el máximo permitido. Ya tener dos, como le ocurrió al también hispano Quinto Sosio Senecio, era un verdadero honor. Pero ser tres veces cónsul era algo que te acercaba extraordinariamente a la casa imperial. Cayo Licinio Muciano alcanzó los tres consulados con Vespasiano. Lucio Lulio Urso Serviano, Marco Annio Vero (abuelo de Marco Aurelio) y Lucio Licinio Sura lo harán primero con Domiciano y después ya con Trajano y Adriano en el poder.

Durante más de diez años, los partidarios de los Flavios, entre quienes se contaban Nerva y Trajano, siguieron siendo fieles a la dinastía. Lo hicieron sin fisuras en los reinados de Vespasiano y Tito. Cuando este último murió, apoyaron también sin reservas a su hermano Domiciano. De hecho Nerva fue cónsul con él durante el año 90 y Trajano lo fue en el 91. Pero, cinco años después de aquellos consulados, la situación en Roma había dado un vuelco que lo trastornaría todo: el césar está gobernando como un señor absoluto, se hace llamar dominus et deus, señor y dios, ha condenado a muerte a los sucesores, a su familia, a los hombres destinados a continuar un legado que no incluía la opción de la tiranía. Además, ha fracasado en Dacia. 

La lealtad tiene límites y la muy posible intervención del grupo hispano narbonense en el asesinato de Domiciano no se produjo por ambición, sino por responsabilidad. Hemos dicho que aquel clan tiene también una teoría del poder que se relaciona con la clemencia, las libertades y el respeto al Senado. Sus orígenes se encuentran en el estoicismo, y van desde Séneca el Viejo hasta Marco Aurelio. Hay una ideología política que ya plasmó Séneca el filósofo en su obra De Clementia y que caracterizará la forma de gobernar que siguieron todos los emperadores Antoninos excepto el último: el fundamento teórico que comparten es el rechazo de la tiranía. Precisamente la actitud de Domiciano, como la de Nerón o Cómodo antes y después de él, es de un despotismo intolerable. El último de los Flavios ha tomado el camino del absolutismo y el endiosamiento. Desencadenará la reacción del Senado y su fin será el mismo que el de Nerón. 

Los césares de la dinastía Antonina que reinaron tras Domiciano defendieron a ultranza esa forma estoica e intelectual de hacer política. El caso más paradigmático es Marco Aurelio, el rey filósofo, símbolo de aquellos gobernantes que favorecieron la justicia y la libertad, todos excepto el último: Lucio Aurelio Cómodo, un nuevo Nerón, un nuevo Domiciano, con vicios viejos como el de la tiranía. Por eso todos los «emperadores buenos» murieron en su cama, rodeados del cariño y la veneración de quienes les rindieron honras fúnebres y apoteosis. En cambio, Cómodo murió asesinado, como solía suceder a quienes optaban por el despotismo.

Con base en esa ideología contraria a la tiranía, los Antoninos gobernaron ejemplarmente durante casi un siglo, de forma respetuosa con el Senado, defendiendo las libertades y el bien común: dieron paso a lo que se conoce como el Siglo de Oro de Roma, aquella época en que, según Edward Gibbon, la humanidad fue feliz.

Esa felicidad derivada de un buen gobierno no habría sido posible sin aquel compromiso ético cercano al estoicismo político. En ese partido militaban los hombres que apoyaron a Trajano y fueron responsables de aquel cambio de dinastía.

Uno de los personajes menos conocidos y más determinantes fue el cordobés de Espejo (entonces Vcubi) Marco Annio Vero, patricio con Vespasiano y Tito, destacado opositor del Senado contra Domiciano. Hablamos de un hombre que será cónsul tres veces, cuñado de Adriano, suegro de Antonino Pio, abuelo de Marco Aurelio y bisabuelo de Cómodo. Este hispano alcanzó su primer consulado en cuanto Nerva fue nombrado emperador. Y también lo alcanzó otro hombre nacido en la misma ciudad que Trajano y Adriano, el italicense Licinio Sura, personaje riquísimo y tremendamente influyente. Los dos, Annio Vero y Licinio Sura, acabarán de presionar a Nerva para que cumpla un compromiso que quizá ya podía haber adquirido cuando se planeó el asesinato de Domiciano y que no era otro que nombrar hijo adoptivo y coemperador al primer hispano que vestirá la púrpura imperial: Marco Ulpio Trajano.

Así habla de él el historiador Casio Dion en un fragmento donde no puede decir más claro que Trajano era de Hispania, es más, de origen indígena:



Así Trajano se convirtió en césar y después de esto en emperador, aunque Nerva tenía algunos parientes de su misma sangre. Pero este hombre consideró que la salvación del Estado estaba por encima de la consanguinidad. Y en ningún momento le pareció mal adoptar a Trajano por el hecho de que fuera hispano, y no itálico ni hijo de itálicos, puesto que nunca antes ningún hombre de otra nación había alcanzado el trono de Roma. En lugar de eso, creía que había que tener en cuenta la virtud de una persona, no su patria.12 



La dinastía que comienza con Nerva y Trajano es de claro origen hispano. Precisamente, cuando un siglo después Septimio Severo alcance el poder tras el asesinato de Cómodo y Pértinax, lo primero que hará será eliminar los influyentes clanes ibéricos y narbonenses, que eran los que sustentaban la dinastía Antonina y habían ejercido la supremacía económica, militar y cultural desde hacía dos siglos.






DOS DINASTÍAS HISPANAS, DOS DINASTÍAS ROMANAS

No hubo solo una dinastía hispana en la historia de Roma, sino dos, separadas por un lapso de casi doscientos años, pero unidas en el prestigio que siempre mantuvo Hispania dentro de la órbita romana. Hablamos de dos de las estirpes más importantes del Imperio: la de Trajano, en el siglo II, dio al mundo un periodo de esplendor, el Siglo de Oro de Roma; la de Teodosio, en el siglo IV de nuestra era, será la última gran dinastía imperial, que se dividirá a su vez en dos: la de sus hijos Honorio y Arcadio, destinados a regir la parte occidental y oriental, respectivamente. En ellas gobernarán sus descendientes durante más de media centuria. Ambas gozarán de un tremendo reconocimiento a lo largo de los siglos; serán las dos estirpes que gestionen el cénit y el ocaso del Imperio romano y alcanzarán una fama que se prolonga hasta hoy. 

Teodosio era muy consciente de la importancia de la dinastía de Trajano, que le había precedido dos siglos atrás, y por eso procuró desde el principio remontar sus ancestros hasta los emperadores Antoninos, es decir, emparentarse, aunque fuera lejanamente, con aquella excelente serie de gobernantes que protagonizaron el Siglo de Oro de Roma.13 Su origen hispano le ofrecía la oportunidad de identificarse con ellos. Por eso ya el galo Latinio Pacato, en su panegírico con ocasión de su victoria sobre el usurpador Máximo, relaciona a Teodosio con los grandes emperadores hispanos Trajano y Adriano:



Todo lo que por doquier se elogia solo a Hispania se debe. Ella engendra a los soldados más duros, ella a los generales más expertos, ella a los oradores más elocuentes, ella a los poetas más ilustres, ella es madre de jueces y príncipes. Ella nos envió al emperador Trajano; ella nos envió a Adriano, y gracias a ella te tiene el Imperio a ti (Teodosio).14 



Es un precioso reconocimiento a los personajes ilustres que aportó Hispania a Roma. 

El mismo argumento aparece en Claudiano cuando identifica a Teodosio con la descendencia Ulpia, de Trajano, y la casa ibérica: Vlpia progenies, Ibera domus. 



Digno de reverencia y conocido

desde hace tiempo por Marte

es el linaje de Trajano 

y su patria hispana, 

que ha esparcido por el mundo 

los honores del triunfo. 

Y no es cualquier mar sin importancia 

quien abraza tan gran estirpe, 

sino el Océano, que baña su cuna. 

Pues el destino fijó que de allí nacieran 

los futuros amos de la tierra y el mar, 

de él, origen inmenso de todas las cosas. 

De ahí procede Teodosio, 

abuelo de Honorio, que 

después de sus victorias en el norte 

alcanzó los laureles […]15



Claudiano, que será el último gran poeta de Roma, explica en sus versos la raigambre hispana de aquellas dos excelentes dinastías. Lo hace aquí, en su poema de elogio al cuarto consulado del hijo de Teodosio, Honorio, y lo hará también en otro texto, correspondiente al canto segundo del poema que celebra el primer consulado de Estilicón, el año 400. En estos versos, la propia Hispania toma la palabra y le pregunta retóricamente a Estilicón, casado con la sobrina de Teodosio, si es consciente del honor de haber emparentado con aquella excelente estirpe, que es heredera y descendiente de aquella otra dinastía hispana que le precedió, la Antonina:



Hispania, trenzada su cabellera

con las verdes frondas de Minerva

y ataviada con un vestido refulgente

tejido en oro del Tajo, es la primera 

que pronuncia tales palabras:

Todo cuanto pedí a Estilicón 

siempre me lo ha concedido,

y solo miró con malos ojos

los honores que a él se tributaban.

El consulado que rehusó 

de manos de su suegro, el emperador,

lo rehúsa ahora del emperador, su yerno.

Si no lo recibe como custodio 

del Imperio que gobierna,

que al menos lo reciba por el honor 

de emparentar con el césar.

Pues ¿acaso es exiguo privilegio

haber abrazado la progenie hispana

y proteger a mis nietos (Arcadio y Honorio),

en legítimo reinado 

para que la púrpura 

ennoblezca al Betis patrio?16 



El poeta personifica en sus versos a la propia Hispania, que habla a Estilicón, el hombre destinado a casarse con la sobrina de Teodosio, Serena, y convertirse en tutor de los futuros emperadores Arcadio y Honorio. Hispania aparece vestida con las hojas del olivo, las hojas de Minerva, que es la Atenea griega, patrona de Atenas. Cuenta la tradición que el dios Neptuno y ella se disputaban el patrocinio de la ciudad griega. Prometieron diferentes dones para alcanzar tal honor. Neptuno ofreció el caballo para vencer a sus adversarios; Atenea ofreció el olivo para vencer al peor enemigo, el hambre. Los atenienses aceptaron el don de Atenea y llamaron a su ciudad Atenas, en honor a la diosa. Precisamente el olivo de Atenea, de la Minerva latina, es también el símbolo del sur de Hispania, tierra que es sinónimo de sabiduría y cultura, atributos de la diosa romana Minerva, que aparece vestida de oro, el oro que antes aportaba Sierra Morena y ahora nace a orillas del Tajo, Tagus. Los hijos de Teodosio son nietos de Iberia. De hecho, Arcadio nació en la Bética. Patrium Baetim es el Betis patrio, hoy Guadalquivir. Es muy posible que esta expresión haga alusión a la procedencia bética de la esposa de Teodosio y madre de los emperadores, o bien incluso al propio Teodosio, que según algunos investigadores procedería del sur de Hispania y no del norte.17 

Pero lo más probable es que Teodosio naciera en Coca, Segovia, y que su esposa Flacilla fuera de la Bética, igual que su hermana Serena. Se deduce de otros versos de Claudiano, que el gran poeta dedicó a la boda de Honorio, hijo de Teodosio, con María, hija de Estilicón y Serena, donde elogia a Hispania como patria de emperadores:



Y que lo oigan en su lejanía los hispanos,

de donde fluye la semilla del Imperio

llena de laureles está su patria, madre

de emperadores, que apenas

puede llevar la cuenta de sus triunfos.

De aquí tiene el marido a su padre,

de aquí tiene la esposa a su madre,

por ambas familias

fluye la sangre de los césares

como manantiales que convergen.

Que los frutos ornen al Betis

y el Tajo se sature de oro

y que el Océano, padre de este linaje,

se regocije

en sus grutas vidriadas,

y el Oriente a la vez que el Occidente

aplaudan los reinados de ambos hermanos,

que plácidamente ser regocijen las ciudades,

que brillen con su luz, mientras se pone

y vuelve a nacer el Sol.18 



En lo que respecta al posible lugar de nacimiento de Teodosio nos interesan estos cuatro versos:



Habet hinc patrem maritus,

habet hinc puella matrem.

[...] decorent uirecta Baetim,

Tagus intumescat auro.



De aquí, (de Hispania) tiene el marido a su padre (Teodosio),

De aquí, (de Hispania) tiene la esposa a su madre (Serena)

... que los frutos ornen al Betis, (Serena)

que el Tajo (Teodosio) se sature de oro.



En quiasmo aparecen cruzadas las referencias a Teodosio y Serena, aludiendo a la riqueza del aurífero Tajo y a la gloria del valle del Baetis, hoy Guadalquivir. Según esta interpretación, Teodosio procede de la Meseta, en torno al Tajo, y la familia de su esposa, como es bien sabido, del sur de Hispania.

Bastan estos versos para situar el lugar de origen de Teodosio donde tradicionalmente se ha defendido. En todo caso, estuviera su lugar de nacimiento cerca de las actuales Segovia o Sevilla, lo importante es saber que aquel hispano fue el último gran emperador del Bajo Imperio y la suya la última gran dinastía de Roma. A su muerte, serán sus dos hijos quienes reinen; uno sobre la mitad occidental, Honorio; otro sobre la oriental, Arcadio. Ambos garantizarán la futura continuidad de aquella segunda dinastía hispana, que se repartirá en dos ramas de largo recorrido. La primera llegará casi hasta el final del Imperio Romano de Occidente y la segunda regirá el de Oriente, que pervivirá mil años más. De hecho, algunos historiadores consideran a Arcadio el primer emperador del Imperio de Bizancio, pues con él se produce la definitiva división entre ambas partes. Desde este punto de vista, se podría afirmar que fue un hispano nacido en la Bética quien llegó a convertirse en el primer emperador del Imperio bizantino.

Orosio explica hacia el 417 cómo la descendencia de Teodosio dominaba al mismo tiempo el Imperio de Oriente y Occidente. Y así, en las personas de sus hijos y sus descendientes, aquella dinastía de Hispania continuará viva después de la muerte de Teodosio, escindida ahora en dos estirpes con suertes y recorridos muy diferentes. En Occidente se prolongará hasta la muerte de su nieto Valentiniano III en 455. En Oriente, hasta la de sus otros nietos Teodosio II en 450 y Pulqueria en 453.



La gloriosa descendencia de Teodosio domina hasta el día de hoy al mismo tiempo en Oriente y Occidente, por medio de las generaciones que se van sucediendo.19



Teodosio siempre admiró a los Antoninos y procuró servirse de su prestigio y el de su tierra natal. Es Temistio, un importante senador de la época, el primero que cita juntos a los cuatro emperadores hispanos de Roma. Aquel hombre ocupó el cargo de prefecto de la ciudad de Constantinopla en el año 383. Vivió el reinado completo del padre y ejerció como tutor del hijo, Arcadio. Dirigiéndose a Teodosio le dice:



Virtudes que no faltaron a Trajano, ni a Adriano ni a Marco Aurelio Antonino, compatriotas y antepasados tuyos.20



En la historiografía contemporánea suele hablarse solo de tres emperadores hispanos: Trajano, Adriano y Teodosio. Pero Temistio, a finales del siglo IV, nos mostraba ya cuatro al incluir por propios méritos a Marco Aurelio, nacido en Roma pero oriundo de la Bética.

Durante toda la historia del Imperio los romanos se enorgullecieron de los emperadores hispanos. Y Teodosio el Grande, junto a sus hijos Honorio y Arcadio, explotará al máximo su pretendida relación con los Antoninos, incluso en el arte: en Constantinopla mandó edificar un foro, llamado Forum Tauri, hecho a semejanza del que construyó Trajano en la capital del Imperio. Y en el mismo lugar se levantarán dos columnas honoríficas, como las que en su día erigieron Trajano y Marco Aurelio, una dedicada a Teodosio, otra a su hijo Arcadio. Junto a ellas ordenó construir también una estatua ecuestre, en bronce dorado, a imitación de las de Trajano y Marco Aurelio en Roma.
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	Estatua ecuestre de Marco Aurelio en bronce, la única que se conserva completa de un emperador romano. Museos Capitolinos, Roma (una copia se encuentra en la emblemática plaza del Capitolio).

	© Wikimedia Commons/Erik Drost







Se entiende perfectamente que Teodosio quisiera remontar sus orígenes familiares a aquella primera dinastía hispana por el tremendo prestigio que adquirió la monumental figura de Trajano, de enorme trascendencia posterior. Aquel fue el mejor césar, modelo de emperadores durante los siglos de Roma, la Edad Media y la Edad Moderna. Había llegado en sus conquistas hasta el mar Rojo y, en ese aspecto, había igualado la fama de Alejandro Magno. Se había ganado por propio mérito el título de optimus princeps, el mejor emperador, porque, además, fue un gobernante sensato, inteligente y honesto. No era menos eficaz en el plano militar y de gobierno. Combatió la corrupción en el ejército. Llevó al Imperio a sus máximos límites.

Sus innegables virtudes morales lo hicieron atractivo desde el principio para el cristianismo, que no pudo combatirlo como pagano y optó por asimilarlo como uno de los suyos. Basándose en su respeto de las libertades y de las minorías religiosas, se le presentó en la Edad Media como un gobernante favorable a la nueva religión. Su piedad, su honradez, su generosidad al promover las instituciones alimentarias para niñas y niños huérfanos lo convirtieron en un modelo social y moral. Muestra de ello fueron las leyendas que circularon sobre su persona en los siglos posteriores. Una de las más famosas se refiere al «episodio de la viuda»:



Comenzando a dar una batalla, y saliendo muy apriessa para ponerse a cauallo y estando con el freno en la mano le detuvo una viuda pidiendo justicia de un marido muerto, y se detuvo, y no entró en batalla hasta que muy despacio oyó a la viuda y le hizo justicia diciendo «que más útil es hacer justicia a los vasallos que poner freno a los enemigos».



Al autor le llega la anécdota distorsionada, pues no es el marido el muerto, sino el hijo de la viuda, tal como aparece en las fuentes originarias de tiempos del papa Gregorio Magno (siglo VI) y de las que se nutrió Juan Diácono en su Vida de San Gregorio Magno (siglo IX), donde utilizó diversas cartas y documentos del archivo romano:21



En cierta ocasión, una viuda se acercó llorando a Trajano, que se preparaba con prisa a sofocar una guerra inminente, y le dijo: «Mi hijo inocente ha sido asesinado bajo tu reinado: te ruego que, puesto que ya no me lo puedes devolver, te dignes a vengar su sangre con la fuerza de la ley».22



El error nos sugiere que la anécdota no es objeto de mera erudición, una cita que haya que buscar o contrastar en obras anteriores, sino que obedece al acervo común: es algo conocido y popular que circula de boca en boca y que, como tradición oral, está sujeta a errores de transmisión. La fama de Trajano como uno de los mejores gobernantes de la historia era un lugar común, un tópico conocido y citado frecuentemente. Lo demuestra la imagen de piedad y humanidad que se deriva de este episodio y la relevancia que el hispano fue adquiriendo a lo largo de los siglos. Han pasado casi dos mil años, han cambiado civilizaciones y religiones, pero el prestigio de Trajano y sus valores éticos permanecen en el acervo cultural. Para aprovechar ese tremendo potencial, su figura sufrirá un proceso de cristianización que comienza por resaltar su tolerancia hacia la nueva religión, tesis defendida por Eusebio de Cesarea. La anécdota de la viuda, muy extendida durante la Edad Media, servirá para identificar esas cualidades éticas de clemencia y justicia con las virtudes cristianas, hasta el extremo de que el papa Gregorio Magno, que fue obispo de Roma entre los años 590 y 604, hará que Trajano consiga ganar la salvación de su alma a pesar de no haber sido bautizado, algo admirable y único en un pagano. Siglos después encontraremos a Marco Ulpio Trajano en el Paraíso cristiano, como lo atestigua el propio Dante en su Divina Comedia.23
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	Delacroix, La justicia de Trajano. Museo de Bellas Artes de Ruan.

	© Wikimedia Commons/Musée des Beaux-Arts de Rouen. Brandmeister







Aquel emperador hispano había nacido en Itálica, en el sur de Hispania. Es la misma ciudad, actual Santiponce, a 12 kilómetros de Sevilla, donde nació Adriano, aunque resulta curioso que, en este último caso, hay algunos especialistas que, aún hoy, siguen negando tal hecho. Extraña postura, cuando existen al menos 25 textos de historiadores antiguos y medievales que certifican que nació en Itálica, igual que su tío abuelo Trajano. Solo hay una cita de la Historia Augusta que dice que Adriano nació en Roma frente a estas 25 citas directas y otras evidencias más, hasta un total de 31,24 que sitúan su nacimiento en el sur de Hispania. Algunas de esas frases y textos que lo demuestran proceden incluso de la propia Historia Augusta y corrigen aquella única cita en contra, que responde al deseo de los antiguos de que todo emperador romano hubiera nacido en la capital del Imperio. 

En estos casos, lo habitual en las ciencias históricas habría sido obviar esa única cita y admitir las más de 30 evidencias que sitúan el nacimiento de Adriano en Hispania, pero, en oposición a lo que sugiere el sentido común, esta única referencia ha llegado a imponerse sobre todas las demás, que la abruman en número y argumentos. Resulta extraño. Por eso, quizá convenga hacer una pequeña historia de las causas e incluso conjeturar las intenciones que pudieron motivar la propagación de esta interpretación aislada y claramente errónea. 

Fue en la Europa del siglo XVI cuando comenzó a difundirse la idea de que Adriano había nacido en Roma. En esta línea continuaron los historiadores europeos de finales del XVII, como Bossuet (1681) y Le Nain de Tillemont (1691), que apostaron por esta interpretación, quizá de forma interesada, y así continuaron haciéndolo los intelectuales europeos en el siglo siguiente, como Montesquieu (1734-1748) y, sobre todo, Edward Gibbon (1776), ya en plena Ilustración. A partir de este momento, la historiografía europea, cada vez con más fuerza, quiso hacer valer esa única referencia aislada, obviando a aquellas otras 25 que corroboran el nacimiento de Adriano en Hispania. Y es precisamente en esta época, en el momento en que está naciendo la historia moderna de la mano del británico Gibbon, cuando también se soslaya el origen hispano de esta dinastía.

Romero Recio25 ha estudiado la imagen que tuvieron Trajano y Adriano durante la Ilustración española, especialmente en el teatro y la literatura política. Cita un libro muy interesante de Luis Morales Polo, Epítome de los hechos y dichos del emperador Trajano (1654), donde aparecen Trajano, Adriano y Teodosio. Al primero lo trata más extensamente, retratándolo como modelo de emperador y comparándolo con Felipe II. 

Durante el siglo XVIII también en el teatro se difunde en España la fama de Trajano y Adriano destacando sus valores humanos. Se observa en la obra de José de Cañizares (1735), Trajano en Dacia, y cumplir con amor y honor, drama que está inspirado en Adriano en Siria, obra de Pietro Metastasio estrenada en Viena en 1732. Concretamente Cañizares presenta la figura de ambos hispanos como gobernantes ejemplares que asumen con brillantez sus responsabilidades, contribuyendo al progreso y al bien común de los pueblos gobernados. Esa misma glorificación de la figura de estos emperadores se observa también en el arte. 

En 1776, el mismo año en que se publica la obra de Edward Gibbon Historia de la decadencia y caída del Imperio romano, el pintor neoclásico Anton Raphael Mengs dibujó una Apoteosis de Trajano en el Comedor y Sala de Audiencias de Carlos III, en el Palacio Real de Madrid. En ella comparaba en virtudes a ambos, el emperador romano Trajano y el rey español Carlos III. Adriano no quedará atrás. En 1797 Mariano Salvador Maella decoró la Sala de Vestir de Carlos IV con una Apoteosis de Adriano.

En este contexto histórico y político, el inglés Gibbon procura evitar por todos los medios citar en su obra el origen hispano de aquella excelente dinastía Antonina, la mejor de la historia de Roma, la que había dado, en sus palabras, un siglo de felicidad a la humanidad. No quería que aquellos excelentes emperadores del pasado romano dieran brillo a la realeza española de su época, rival de los británicos en la guerra de los Siete Años (1756-1763) y en un momento en que comienza la guerra de Independencia de Estados Unidos, con la intervención de Carlos III y la recuperación de Menorca, en manos inglesas desde el Tratado de Utrecht (1715). España es ahora una potencia en decadencia, pero aún sigue siendo odiada y envidiada. Además de la rivalidad política está la religiosa: la monarquía española es católica frente al protestantismo ferviente de Gibbon.

Así pues, desde muy pronto, el tremendo peso de la obra del inglés se impondrá en Europa y América, soslayando en el panorama internacional el origen hispano de estas dinastías, la de Trajano y la de Teodosio, pero especialmente la primera, que fue esencial para la historia del Imperio romano. En nuestro país no se pudo o no se supo reaccionar ante la forma sesgada en que los demás estaban escribiendo la historia de Roma. Misión casi imposible después de Gibbon y de la publicación de su Historia de la decadencia y caída del Imperio romano. Prácticamente desde el primer momento, aquella obra se convirtió en un manual obligado de historiografía romana, en unos tiempos, finales del XVIII, en que comienzan los estudios científicos sobre la materia. Sus volúmenes ejercerán una larga influencia y la autoridad del británico perdurará hasta el siglo XX.

En el momento en que se publicó esta obra, España era una potencia en declive, que seguía despertando recelos, cuando no odios mejor o peor disimulados. La propaganda de los países rivales no solo procuraba oscurecer las virtudes hispanas, sino extender leyendas negras que venían muy bien para minar la autoridad española como imperio ultramarino y facilitar que otros cogieran el relevo y los beneficios. En este aspecto, los historiadores ilustrados europeos hicieron lo mismo que muchos escritores romanos cuando pretendían elogiar al emperador reinante: mancillar la memoria del anterior. Así, disimulando el origen hispano de aquellas excelentes dinastías, las mejores de Roma, se solventaban odios nacionales contemporáneos a la vez que se conseguía hacer un elogio del nuevo Imperio frente al decadente Imperio español. Es una vieja técnica que, conscientemente o no, pusieron en práctica aquellos historiadores europeos de los siglos XVII y XVIII. Todos ellos, con Gibbon a la cabeza, no iban a proclamar que el mejor siglo de la historia de Roma estuvo a cargo de una estirpe de emperadores que habían nacido o procedían de la actual España. Se intentó disimular u ocultar aquel detalle dándole otros nombres a aquella prodigiosa dinastía del siglo II: se les llamó Antoninos, emperadores adoptivos, emperadores sabios o incluso buenos emperadores antes que explicar que Nerva, Trajano, Adriano, Antonino Pio, Lucio Vero, Marco Aurelio y Cómodo componían una sólida dinastía, la mejor de la historia de Roma, donde todos sus integrantes o bien habían nacido en Hispania como Adriano y Trajano, o bien estaban casados con una emperatriz hispana como Antonino Pio, o bien eran oriundos de la Bética como Lucio Vero, Marco Aurelio o Cómodo. Todo menos confesar que aquella prestigiosa estirpe, la que regaló en palabras de Gibbon un siglo de felicidad a la humanidad, era una dinastía hispana.

Es muy probable que, debido a aquel prejuicio, sea precisamente la Antonina la única serie de emperadores que se haya estudiado fragmentada, como si sus componentes no formaran parte de una misma familia. Así es más fácil disimular la hispanidad de sus miembros. Se ha llegado al extremo de tratar por un lado a Trajano y Adriano; por otro, a los Antoninos Pio y Marco Aurelio. Respecto a Lucio Vero, la mayoría de las veces ni se le cita y en cuanto a Cómodo solo se dice que es hijo de Marco Aurelio, pero no que también es bisnieto de Trajano. 

Aquellos siete emperadores no fueron un conjunto inconexo de césares, sino que formaron parte de una misma dinastía de raigambre hispana. Pero fragmentándola o llamándola adoptiva, los historiadores interesados conseguían disimular su origen y consistencia. Ponían en marcha aquello que en sus tiempos proclamaba Julio César: divide y vencerás, divide et vinces. Son prejuicios del pasado que deberían haber quedado atrás, pero que, curiosamente, se prolongan hasta hoy día. No se entiende esto último. Los vicios antiguos deberían haber quedado ya superados, pero siguen perpetuándose por parte de quienes superponen viejos intereses a la verdad histórica. Negar hoy, por ejemplo, el nacimiento de Adriano en Itálica, en el sur de la actual España, ante tantos aplastantes argumentos que así lo avalan, contribuye también, igual que ayer, al oscurecimiento de los orígenes hispanos de esta excelente dinastía de emperadores romanos. 

Este error debería haberse corregido a principios del siglo XX, cuando varios prestigiosos historiadores alemanes defendieron con claridad el nacimiento de Adriano en Itálica: los de más peso fueron Plew y Klebs a finales del XIX. Este último lo confirmó en su importante artículo para la Pauly-Wissowa, pero también contribuyeron a corregir este error otros grandes, como Komemann, Weber, Stein y Schulten. Era de justicia hacerlo ante la cantidad de fuentes de primera mano que así lo avalan. Sin ir más lejos, el propio historiador Apiano, que conoció los reinados de Trajano y Adriano y escribió bajo Antonino Pio, lo explica con claridad cuando habla de Itálica:



Escipión asentó a los heridos en una ciudad a la que llamó Itálica, por Italia, dejándoles un pequeño ejército como en tiempos de paz. Esta ciudad es la patria de Trajano y de Adriano, que tiempo después asumieron el poder absoluto entre los romanos.26



Quien afirma que Trajano y Adriano han nacido en Hispania es un autor contemporáneo de aquellos emperadores, no una referencia interesada y aislada de la Historia Augusta escrita tres siglos después.

Hoy tenemos la certeza de que Adriano nació en la actual España. Hemos visto que Alicia Canto cita más de 25 fuentes históricas que así lo confirman. Pero además así lo indican la lógica y el sentido común, porque sabemos que aquellos excelentes emperadores fueron aupados al poder gracias al influyente grupo de presión que se apoyaba en la fuerza económica de Hispania y que logró incorporar a la Curia a un gran número de sus miembros. Lo demuestran los siglos de influencias ganadas, los lazos familiares, los precedentes de Séneca y tantos otros hispanos que ampliaron su poder durante los Flavios. Pero, a pesar del peso abrumador de todas estas evidencias, aún hay historiadores anglosajones que siguen perseverando en aquella vieja tradición de Gibbon del siglo XVIII con la que se quiso disimular que la mejor dinastía de Roma procedía de Hispania. Se entiende la maniobra en aquellos tiempos pasados en que nuestro país despertaba una clara hispanofobia motivada por el poder que ostentó durante los siglos XVI y XVII el Imperio español, pero no se comprende que tal empecinamiento continúe vigente hasta el día de hoy, cuando esa interpretación interesada fue rectificada ya desde principios del siglo XX por parte de aquellos investigadores alemanes. ¿Cómo pudo ser que no se impusiera la verdad? ¿Cómo se despreciaron aquellos argumentos del siglo XX para volver de nuevo a la versión dieciochesca de Gibbon? La explicación es sencilla: fue un estudioso británico de gran prestigio llamado Sir Ronald Syme quien comenzó, desde mediados del siglo XX, a resucitar aquellas teorías que negaban que Adriano hubiera nacido en la actual España. Su indiscutida autoridad como historiador le permitió ir cambiando los argumentos alemanes por los anglosajones de antaño y recuperar así el camino iniciado por Edward Gibbon y que han querido continuar otros estudiosos de la escuela británica actual. De hecho, Griffin en el XX y Birley en su biografía del emperador, publicada en 1997, a las puertas del siglo XXI, siguen repitiendo hoy día que Adriano, aunque era de familia procedente de Itálica, había nacido en Roma.

Es algo que produce perplejidad a especialistas contemporáneos como Alicia Canto, con quien no puedo sino compartir esa perplejidad. Porque ¿qué sentido tiene negar, en estos momentos, lugar de nacimiento y procedencia a una dinastía compuesta por siete emperadores, que gobernó un siglo entero y cuyo árbol genealógico evidencia la filiación hispana de todos ellos? ¿Hay algún interés especial en ocultar que aquella estirpe procedía de Hispania? ¿Qué beneficio se obtiene al disimular que los mejores césares que vio Roma, Trajano y Adriano, habían nacido en el sur de Hispania? Resulta curioso que, aún hoy, a pesar del aplastante número de datos existentes y de las pruebas de todo tipo, no solo historiográficas, se siga poniendo en duda en ciertos ámbitos, especialmente anglosajones, la procedencia y el lugar de nacimiento de aquella excelente dinastía que inauguró Trajano, el primer emperador nacido fuera de Italia, en Hispania, una tierra romanizada hacía cuatro siglos, que se convertirá en sostén del Imperio, primero a nivel económico y cultural, luego a nivel político, proporcionando a la historia de Roma una estirpe que gobernó un siglo, el mejor, el Siglo de Oro, una centuria que reunió a los emperadores más cultos, los más capaces, los más exquisitos gobernantes, que procedían de la Bética, al sur de la actual España. 

Si a lo largo de la historia la hispanofobia ha provocado recelos y prejuicios entre los historiadores, que no deben dejar que se les nuble la vista cuando hacen ciencias sociales, ya hace tiempo que aquellos prejuicios del pasado debieron quedar atrás para que todos podamos afirmar en honor a la verdad que aquella dinastía del siglo II, la mejor del Imperio, debería denominarse «dinastía hispana», igual que hablamos de los emperadores ilirios o, en todo caso, «dinastía hispana Antonina», para dar cabida al apelativo más común que englobaba a todos ellos con el nombre Antonino, que llevaron Pio y Marco Aurelio y que se convirtió en una referencia honorífica, como también sucedió con el apelativo de César, primero nombre propio, luego sinónimo de emperador.

Ya hemos visto que se ha llamado de todo a esta estirpe menos hispana, que sería su mejor denominación. Se les ha llamado buenos emperadores, emperadores adoptivos, sabios, Antoninos, etc. Pero hoy sabemos que no fue una dinastía de césares adoptados. La única verdadera adopción fue la de Nerva, esencial para la transición. Tras él, gobernaron los varones más cercanos en línea familiar con el monarca reinante: Adriano era sobrino de Trajano, Marco Aurelio era sobrino de Adriano, Cómodo era hijo de Marco Aurelio. Antonino Pio llegó al trono porque estaba casado con Faustina, bética del sur de Hispania, hija de Annio Vero, cuñado de Adriano. Y el caso de Faustina revela un hecho incontestable que demuestra que aquella no fue una dinastía adoptiva. Todos los emperadores que reinaban quedaban legitimados por el matrimonio con las descendientes de Trajano, que llevaban su sangre por vía femenina, comenzando por Matidia, su única sobrina carnal, a quien trataba como a su hija y que será la que transmita, a través de sus descendientes, la sangre y el fundamento de la dinastía. Basta ver el árbol genealógico de las emperatrices Antoninas: todas han nacido en el sur de Hispania y, con su matrimonio, legitimaron al emperador reinante. 
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	Árbol genealógico de la descendencia femenina de Trajano. Las emperatrices legitimaron con su matrimonio a los emperadores de la dinastía.







Todos los emperadores Antoninos tenían lazos de parentesco con Trajano. Para legitimar aún más claramente su poder y la cohesión entre ellos, estuvieron casados con las descendientes de Matidia: como se observa en el cuadro anterior, su hija Sabina legitimará a Adriano, su nieta Faustina la Mayor a Antonino Pio, su bisnieta Faustina la Menor a Marco Aurelio y su tataranieta Lucila a Lucio Vero. Cómodo será también tataranieto del primer emperador hispano. Todas las emperatrices de la dinastía descienden de aquella primera y única sobrina carnal de Trajano, son béticas y avalan la hispanidad de toda la estirpe.

No se trata, por tanto, de la llegada circunstancial de un emperador hispano al poder, sino de todo un linaje firmemente consolidado. Y no estamos hablando de un hecho casual. A lo largo de estas páginas se ha analizado el lento proceso que culminó con la entronización de aquella excelente dinastía y que fue posible gracias a una labor de siglos. Hemos comenzado esta introducción hablando de una trayectoria de influencia política, económica y cultural que se inició al menos desde finales del siglo I a. C., de la mano de ese grupo de poder comandado fundamentalmente por béticos y tarraconenses. Fueron las ciudades de Cádiz y Córdoba las primeras que aportaron personajes de primera fila en la intelectualidad y la política durante la primera dinastía de emperadores, la Julio-Claudia. Y después de los Flavios, serán los clanes procedentes Hispania los que promocionen a aquellos excelentes gobernantes del Siglo de Oro de Roma: las familias Ulpia, Aelia, Annia y Domicia alcanzaron el poder gracias al empuje de otros hispanos muy importantes pertenecientes a familias como los Dasumios, Pompeyos, Licinios, Sosios, Platorios y Laberios, que les fueron preparando el camino; todos ellos habían accedido al Senado romano e incluso al consulado, la más alta magistratura del Imperio, gracias a una labor metódica, prolongada en el tiempo y que demostró ser muy eficaz. 

Gaditano fue el primer cónsul que no procedía de Italia. Y hemos visto cómo se va acrecentando este poder a finales del siglo I a. C. con la llegada de Séneca el Viejo a Roma, el apadrinamiento que hace de Junio Galión, que será senador y amigo de Tiberio, o con la influencia política de su hijo Séneca, senador y cónsul con Nerón, igual que su hermano Novato, adoptado por el propio Galión. Todos ellos procedían de ciudades hispanas, tenían muy buenas relaciones y lazos familiares con clanes poderosos de Narbona y Nimes. Han nacido en urbes como Italica, Corduba, Tarraco o Vcubi, donde sus ancestros, itálicos o indígenas, viven desde hace tres o cuatro siglos y donde poseen ricas propiedades, prósperos negocios, minas de oro y plata, como el cordobés Sexto Mario, uno de los hombres más ricos del Imperio. 

Y esta opulencia es tan extraordinaria que en ocasiones se vuelve peligrosa para sus propietarios. Aquel Sexto Mario, dueño de minas de oro, plata y cobre en Sierra Morena, fue en un principio gran amigo de Tiberio y era uno de los privilegiados que lo trataban y se sentaban a su mesa. Pero perdió la vida y el patrimonio por envidia de sus riquezas. El propio emperador codició su vasta fortuna y quiso robársela inventando una falsa acusación. Condenarlo a muerte en aquellos tiempos de tiranía era fácil, pero el césar no podría quedarse con todo el dinero, porque este iría a parar en herencia a la hija de Sexto Mario, que era Vestal sacerdotisa de Roma, una de las mujeres más influyentes y veneradas, a las que solo se les podía condenar a muerte si faltaban a sus votos de castidad. Tiberio encontró el camino: acusó a ambos de incesto, a padre e hija. El hispano multimillonario fue arrojado desde la roca Tarpeya; la hija fue enterrada viva, porque era delito contra los dioses derramar la sangre de una vestal. Todo esto lo resolvió el césar con frialdad asesina en los años de terror y tiranía. Tácito lo explica con claridad, indica que aquel crimen se debió a la avaricia de Tiberio, que de inmediato confiscó el gigantesco patrimonio de aquel cordobés, no en beneficio del Estado, sino de su propia fortuna personal.27

En aquellos tiempos, la riqueza de muchos hispanos era proverbial. Esos hombres poseían extensos latifundios de cereal y olivo, que alimentaban a Roma y de los que extraían enormes fortunas; envasaban el aceite de oliva en fábricas de ánforas como las que poseía el padre del emperador Adriano; tenían industrias de cerámica y ladrillo con las que ganaban los concursos públicos de obras que promovía el Estado por todo el Imperio; poseían las ciudades comerciales más opulentas, de las que hablaban Plinio y Estrabón y, con la llegada del Imperio, fueron acrecentando su poder.

Desde tiempos de Séneca los provinciales que querían hacer carrera en Roma invertían al menos un tercio de su riqueza en Italia. Así lo hicieron los Anneos y lo seguirán haciendo las principales familias hispanas. Béticos y tarraconenses se establecieron en Tívoli, como nos indican las propiedades que allí tenía Vibia Sabina, esposa de Adriano, una mujer que era sobrina nieta de Trajano. En ese lugar fue donde Adriano recreó su famosa villa imperial. Tibur, hoy Tívoli, era ya entonces un trocito de Hispania en Roma. Allí se reunían como lugar de ocio y de encuentros sociales muchos ibéricos para extender influencias, concertar matrimonios de interés o aunar esfuerzos en pro de objetivos comunes. En el mundo de la política y la economía aquellos hombres jugaban ya un papel claro de liderazgo desde los últimos años de Nerón, cuando Séneca llevaba las riendas del Imperio. 
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